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	Si la existencia era una efímera llama entre dos eternidades hechas de nada: una antes de nacer y la otra luego de la muerte, entonces sobraban motivos para celebrar la vida y mantener el fuego encendido.


	 


	Federico Andahazí, El conquistador


	 


	 


	…será como un viento fresco 


	llevándose entre nubes de sueño y de pasado,


	las debilidades que, por siglos, nos mantuvieron separados


	como seres de distinta estatura.  


	


	Gioconda Belli, Reglas del juego para hombres que quieran amar a las mujeres




Primer suspiro


	No iba a ser nada fácil para aquella mujer asesinarme. Aquella mujer que pretendía herirme de gravedad, que pretendía pasarme directamente a la nebulosa gruta de la otra vida. Aquella mujer que, con un aire malsano, y por si fuera poco, pretendía realizar aquel horripilante acto con la seguridad inequívoca en sus ojos y en todo su ser, de que la nebulosa gruta de la otra vida se encargaría de borrar todo rastro de mí sobre la faz de este mundo, y sobre la faz de toda posible perplejidad visible. Algo, si me preguntaran, realmente absurdo. Muy pero muy absurdo, pues eso sería como considerar que la otra vida es algo mucho más palpable, mucho más verídico y mucho más real que esta misma vida. Pero bueno, decía yo que eso fue lo que pensé de repente, o por lo menos, lo que llegó a pasar en cierto momento por algún insospechado entramado de mis fibras neuronales, es decir, palabras más palabras menos, que no le iba a resultar nada fácil a aquella mujer asesinarme. Eso fue lo que pensé, en ese momento concretísimo y preciso en que vi que aquella hermosa mujer arrojaba el arma con la que pensaba fulminarme a tiros, así, como si nada, a una enorme piscina de color azul ultramarino. Una piscina que unas cuantas horas atrás había estado soñando muy vívida y placenteramente con una de esas sedosas y perladas lunas que se deshacen tiernamente en el fulgor de una mirada. Una de esas piscinas que en la tranquilidad de su profundo y perenne azul sueñan con los distintos sabores de lo mágico, con alguna apócrifa tranquilidad de revertido equilibrio y puede que hasta con alguna lejana desnudez que revigoriza las esencias del alma. Una piscina de sinérgica hondura, de sinérgica plenitud y sinérgico encantamiento, la cual, yo contemplaba con mi alma en vilo. Un alma, que no sé qué tan mía podría ser en esos intensísimos instantes. Un alma que exudaba, por cierto, los más inciertos andares del existir.


	 


	Ahora bien, luego de que aquella mujer que había mencionado arrojara el arma con la que pensaba matarme a las aguas de lo incierto, aquella piscina que recibió el arma comenzó a recibir, a su vez, y de un momento a otro, distintas prendas femeninas de vestir. Eran las prendas de vestir de aquella mujer, de aquella mujer tan pecaminosa y tan sensualmente hermosa como la reina de las odaliscas de todos los paraísos habidos y por haber. De aquella mujer de piel suave y sumamente magnética que se iba desnudando poco a poco, y que me iba mostrando partes cada vez más y más secretas y sugerentes de su cuerpo y de su alma, unas partes de sí misma que poseían el mismo aire seductor de una alocada y desenfrenada melodía de pasión.


	 


	Era Lilian. Claro que era ella. Lilian se había apoderado de aquel cuerpo de mujer, del cuerpo de aquella perversa mujer que me odiaba más allá de la muerte. Se había apoderado de aquel cuerpo a pocos segundos de que la mencionada mujer me asesinara. Se había apoderado de su cuerpo, a todas estas, para amarme. Para inventar reflejos sobre mi piel y escrituras de sensualidad onírica sobre la superficie del cielo. Se había apoderado de aquel cuerpo para inventar clarividencias y luces de pasión.


	 


	El arma de fuego que ella llevaba, y cuando digo ella me refiero a la mujer de la cual se apoderó el espíritu lujuriosamente sinuoso e infinito de mi bella Lilian, flotaba como si nada, y con una sempiterna parsimonia, sobre las aguas de la azul piscina. Las mismas aguas azuladas en las que pocos minutos después, yo también me encontré flotando como si estuviera en el mismo manantial intensificado de todos mis anhelos. De mis anhelos más cristalinos, de los más insulares y de los más intensos.


	 


	No, ahora que lo pienso, no quiero decir en un manantial de anhelos. Quiero decir, más bien, en un manantial de irrealidades. Es decir, un manantial que refleja todos y cada uno de los reclamos y los reproches de mis sueños. Un manantial en el cual, al fin y al cabo, yo terminé haciéndole el amor a la mujer a la que siempre he amado. La mujer a la que siempre he amado con un amor como de crónicas de unos límites invisibles más allá de cualquier límite visible, o por lo menos medianamente palpable y perceptible. Un amor que, como bien podía esperar la luna que me veía y me contemplaba, llevé a cabo con una pasión que va más allá de lo meramente impensado y de toda esencia cotidiana que se pueda topar ante mí. Un amor que llevé a cabo mientras la mujer con la que compartía aquellos pulsantes y enfebrecidos momentos, se encontraba en el cuerpo de otra mujer casi tan hermosa como ella (es decir, casi tan hermosa como mi bella Lilian). Un maravilloso manantial, por tanto —ese al cual me estoy refiriendo tan poéticamente—, en donde aún hoy en día se reflejan una gran variedad de relámpagos alucinados y desorientados. Y no, no solo eso, sino las fantasmagóricas y evanescentes geografías de los recuerdos, la oscura flor de los ramajes del silencio, las más intensas y desconocidas reverberaciones de una acristalada lluvia de suspiros y los sedimentos mismos de este tiempo y de un tiempo curiosísimo que nunca ha corrido sobre las nervaduras de la existencia como tiempo.


	 


	Aquel manantial en el que yo me encontraba junto a un hermosísimo cuerpo de mujer que en cualquier momento podría despertar y volver a ser ella misma, y dejar de ser mi amada Lilian, y que podría volver a tener, por ende, y con toda probabilidad, la idea de matarme, o siquiera de fulminarme a tiros, no era un manantial cualquiera. Era un manantial de superficie ensoñada en donde se deslizaba ávida y ligeramente un cúmulo avasallador de intuiciones indefinibles, el aliento tornasolado de los sueños y los místicos relumbres de la vida. De una vida sin nombres o sortilegios que pudieran ser medianamente definibles.


	 


	Aquel manantial de irrealidades, por cierto, no era sino un espejo en donde se podía ver, con toda la nitidez del caso, un amor que se extiende más allá del silencio de este y de todos los universos que han existido o que podrán existir alguna vez. Y no solo eso. Allí también, dependiendo de la visión del alma, se podía llegar a ver el oleaje del tacto más tierno, los diferentes muelles del anochecer y todas aquellas certezas que no paran de llegar desde los espejismos más recalcitrantes de mi más íntimo e insospechado ser interior.


	 


	Un manantial indicado, sin duda alguna, para extraer de él Las palabras que abrazan la existencia.


	 


	Pero antes de ello, antes de extraer de aquel manantial Las palabras que abrazan la existencia, yo tenía que esperar a que la mujer con la que había jugado a los más tántricos amores de los paraísos más delirantes y vaporosos despertara. O a que, en su defecto, despertara la verdadera dueña de aquel terso y bello cuerpo femenino. Es decir, la mujer que quería matarme, la mujer que quería pasarme a la otra vida y que esperaba, nada más con ello, a que la nebulosa gruta de la otra vida borrase todo rastro de mí sobre la faz de este mundo, y sobre la faz de toda perplejidad visible.


	 


	Yo apuntaba a su cabeza, a la cabeza de aquella mujer, con la pistola que ella misma había llevado para asesinarme.


	 


	Y así me encontraba, esperando a que los segundos lo decidieran todo, cuando algunas cuantas nubes en el cielo se abrieron (de repente, claro), y le dieron paso a algunos cuantos (solo a algunos cuantos) de esos cálidos y sedosos cabellos de miel que tanto gusta de lucir el sol. En ese instante, sumamente etéreo en mi interior y sumamente efervescente en todas las fibras de mi ser, ella, la hermosa mujer, despertó. Ella despertó y se quedó mirándome fijamente. Se quedó mirándome como si su vida dependiera de ello. Y de hecho, así era.


	 


	Yo estaba a punto de disparar. La pistola estaba a punto, por tanto, de hacer su característico e impactante estruendo de vida y muerte.


	 


	—Un beso sobre los párpados puede curar la cicatriz de un horizonte —dijo entonces ella, con uno de sus más dulces hilos de voz.


	 


	—Sí, así como un corazón siempre estará a salvo mientras caiga sobre él la suavidad de la vida —contesté yo, completando, de esa forma, el santo y seña requerido.


	 


	Acto seguido, sobrevino, desde luego, la escritura de nuestra novela. Más de seis horas estuvimos en esa sublime y apasionada labor de hallar letras y palabras que tuvieran tanto fuego como delicadeza y suavidad en su interior. Letras y palabras que fueran ecos de vida así como susurros de mundos tersos y oníricos o, siquiera, de almas desconocidas e insospechadas. Luego, ella, es decir, mi amada, me miró como diciéndome que tenía que irse. Las nubes en el cielo, por su parte, no dejaban de moverse, y antes de que ellas se dispersaran del todo o formaran la figura de algún nuevo objeto sobre el cielo, y antes de que Lilian se fuera de aquel bello cuerpo femenino al que yo había amado, y antes de que regresara a él, en consecuencia, la mujer que quería asesinarme, yo decidí partir. Yo decidí partir, así, perdido entre los designios suavemente complejos de mis palabras y entre los más perfumados intersticios de esta inentendible vida. 


	 


	¿Qué fue entonces de mí? Más adelante habrá tiempo para contarlo.


	 


	 


	 


	En su esférico espacio, las manecillas del reloj son cómplices y testigos de aquellas intensas horas de vaguedad poética que arropan mis sueños y mis desazones. La lívida anatomía del tiempo y la locura, entretanto, se va apoderando de mí a medida que escribo y escribo poemas en aquel blog de poesía en Internet que tanto llamó mi atención algunos cuantos meses atrás cuando lo descubrí. Un blog por el cual comenzó toda esta historia. Una historia que, cabe decir, comenzó, más exactamente, de la siguiente forma: mientras la vaguedad poética mencionada líneas atrás se hacía presente en mí aquel día como una sombra en un luminoso umbral, y con ella, una sonrisa almibarada que deleitaba una y otra vez al corazón y una insinuación lujuriosamente teñida de blanco luna, en el blog en cuestión, que es el blog del cual hablaba líneas atrás, apareció de repente el nombre de La náyade de la luz. Ella se hizo presente, sí, con un nuevo poema en el mencionado blog, en aquel espacio sin espacio de poesía. Y yo, en el acto, me sentí inmensamente feliz. Me sentí feliz porque todo apuntaba a que ella, es decir, La náyade de la luz, era una mujer sin igual y muy misteriosa que tenía mucho en común conmigo (con esto de que ella tenía mucho en común conmigo, me refiero, más que nada, a la sensibilidad artística y al efervescente espíritu de artesana de letras que aquella sensacional mujer exhibía). El poema o la composición literaria que ella dejó en el blog en aquella ocasión en la que sus metáforas aparecieron de repente, para mi más literaria dicha interior, me sorprendió bastante. Claro, aquel era un poema que decía, y que aún dice, porque aún hoy en día existe, que una manía obsesiva y de matices de irremediable color esmeralda se oculta en una mirada (la mirada de ella, supongo yo). Pero no, no solo una manía obsesiva y de matices de irremediable color esmeralda. También el sabor dulce del pecado amargo, mil amores que han sido esculpidos con distinto cincel en la memoria y una incierta visión edénica y discontinua que ha sido tallada sobre el férreo mármol de toda existencia posible. 


	 


	Cuando acabé de leer aquel poema de más de 600 palabras (las líneas anteriores, desde luego, no fueron más que un ligero resumen de la obra), puse, sin perder ni una sola fracción de tiempo, en el espacio dedicado a los comentarios, una elocuente felicitación para La náyade de la luz. Una felicitación por tan deslumbrante creación literaria. Y al poco rato, descubrí, lleno de dicha, que ella (en caso de que sea ella y no él con nombre de ella), también había comentado varios de mis poemas en la red. No lo pensé dos veces, y en uno de los buzones de comentarios de sus poemas, coloqué el nombre de uno de mis correos de gmail (la idea, con ello, claro está, era que La náyade de la luz se comunicara conmigo).


	 


	Menos de una hora después recibí un correo electrónico de parte de una tal Lilian Alejandra Monveli. 


	 


	Un correo que decía: 


	 


	Sólo en una noche alunadamente misteriosa, puede un sueño ser capaz de alcanzar el último horizonte del tiempo.


	 


	Firmaba: LA NÁYADE DE LA LUZ. 


	 


	No dejé que pasaran muchos segundos, muchos instantes vitales de vida, de existencia, de mí mismo, y así, luego de haber leído aquel mensaje, y antes de que el mar, en alguna parte, le hiciera un nuevo guiño a la luna con una de sus más suspirantes olas, yo le contesté a la náyade. Yo le contesté a Lilian Alejandra Monveli. Yo le contesté con un mensaje que contenía la esencia más constitutiva de mi propio yo. Un mensaje que decía exactamente así:


	 


	El día de hoy algunas cuantas aves de esencia cantarina surcan el iris refulgente del amanecer, de una forma tal, como si se trataran acaso de nuestras almas surcando el más excelso de los horizontes de la palabra.


	 


	Esta contestación mía debió de gustarle bastante a ella, a la náyade, porque al poco tiempo nos vimos inmersos en un diálogo de matices mucho más personales.


	 


	"Cuéntame algo de ti", escribió luego ella. "Soy escritor aficionado", le contesté. "Al igual que yo". "¿Cuántos años tienes?". "24". "¿Y tú?". "25". "Somos jóvenes para esto de la escritura". "Quizá solo un poco".


	 


	Aquí, se hicieron presentes algunos cuantos minutos de silencio, es decir, de palabras que duermen plácidamente en la indecisión de un alma fugitiva. Un silencio en el cual las olas de la vida se encontraban estáticas en lo más alto de la existencia, y en el cual los minutos soñaban con ellos mismos de forma más bien arrítmica e indecisa. Luego, luego de dicho silencio, luego de un rato muy denso aunque muy promisorio en el que no pasaba nada, vino, al fin, una pregunta...


	 


	"¿Cómo te llamas?”. “Gilbert. Gilbert Aldana". "¿Tienes novia?". "No. No tengo. Y tú, ¿tienes novio?". "No". "¿Sabes?, no sé por qué presiento que tenemos bastante en común". "Creo que te entiendo. Es como las olas del mar, que aun a pesar de tener distinto estado de ánimo, todas suelen ir hacia el mismo punto". "Sí, así es. Así es la mecánica secreta de las olas. Porque si el minutero de nuestro reloj se detiene...". "Un trueno como ningún otro caerá ensordecedor, advirtiéndonos con su caída...". "Que esa fina y suave vaguedad de la palabra...". "No es sino el fruto de nuestra locura transitoria…”. “Que es…”. “Sin duda alguna…”. “Nuestra locura más intensa”.


	 


	 


	 


	Lilian y yo nos volvimos novios y comenzamos a inventar cientos de historias y miles de poemas. Unas historias que tenían lugar en el más frío y conturbado de los otoños o en un paisaje lleno de cálidos fulgores cristalinos. Y unos poemas que, por su parte, hablaban de la súbita bonhomía de un cielo sereno o de la más profunda e íntima de las invitaciones que pueda llegar a poseer un beso en sus lívidamente húmedas y a su vez cálidas intenciones pasionales.


	 


	Y en esas duramos meses. Meses en los cuales procuramos captar el sabor de la luna, y la sazón secreta de alguna estrella fugaz, mientras nos empeñábamos en describirlas, tanto a la una como a la otra, con todo el fulgor más secreto y más insospechado de nuestro ser. 


	 


	Pero un buen día, mientras caían sobre Lilian y sobre mí millones de miradas de invisible aurora, ella y yo nos dimos cuenta de algo verdaderamente aterrador. Cada una de las historias que habíamos inventado hasta el momento se había hecho realidad. En un principio, las historias que Lilian y yo inventábamos no pasaban de ser, a decir verdad, sino simples historias que habían surgido de nuestra mente creativa. Sin embargo, luego de unos cuantos meses de un fascinante y esmerado trabajo literario, por alguna desconocida e insospechada razón, dichas historias estaban comenzando a tener las más fácticas y tangibles consecuencias sobre nuestro mundo. Nosotros, es decir, Lilian y yo, habíamos escrito, por ejemplo, la historia de la inundación de una ciudad, y a las pocas semanas dicha ciudad, ante nuestra más fría, perpleja e insólita sorpresa, se inundó. Habíamos escrito la historia de algunos cuantos desordenes y manifestaciones en Medio Oriente, frente a algunas cuantas embajadas de occidente, y dichas manifestaciones y desórdenes sucedieron. Habíamos escrito sobre estrellas cayendo sobre un determinado mar, sobre aviones que desaparecían entre el gorjeo de una misteriosa luz y sobre lluvias de esmeraldas cayendo con la misma rapidez con la que el amor desflora la vida, y todas esas cosas, ante nuestra turbación, sucedieron tal cual las habíamos descrito.


	 


	Sí, las historias que Lilian y yo inventábamos, se iban haciendo realidad. Todas nuestras líneas narrativas escritas en conjunto iban cobrando vida propia ante nuestra sorpresa y nuestro miedo más profundo. Pero eso no era lo verdaderamente aterrador. Lo verdaderamente aterrador era que Lilian y yo habíamos escrito una historia sobre nosotros. Una historia para cuya trama partimos de la realidad, y más que de la realidad, de nuestras propias vidas. Es decir, una historia en la cual pusimos que ella, es decir, mi bella y sin igual Lilian, y yo, nos conocimos gracias al Internet y a nuestro desmedido amor por la literatura. Una historia en la cual pusimos que ella y yo comenzamos a inventar historias y que luego dichas historias se iban haciendo realidad ante nuestra más profunda perplejidad y turbación. Una historia que decía que ella y yo teníamos muchos pero muchos deseos de conocernos personalmente, pues durante meses sostuvimos nuestra relación de noviazgo meramente por Internet. Una historia que decía que para conocernos ella y yo nos dimos una fecha (15 de septiembre de 2012). Una fecha en la cual ella, mi bella amada, vendría hasta el país en el cual yo vivía por ese entonces. No obstante, la historia que ella y yo inventamos sobre nosotros, partiendo de nuestras vidas, como ya lo he dicho, también decía que ella, es decir, que Lilian, hiciera lo que fuera que hiciera ese día de septiembre, moriría invariable e inevitablemente.


	 


	Ese día, pintado de tragedia desde un comienzo por un oscuro e indescifrable destino narrativo, ella se encerró en su casa, pues así se lo pedí yo muy encarecidamente, tanto en la historia que inventamos como en la vida real. Pero el destino siempre ha tenido y tendrá preparada una de sus más trágicas y nebulosas bromas para cada uno de nosotros. De eso me di cuenta cuando me enteré de una noticia realmente escabrosa y nefasta que me desorientó por completo. Una noticia que, en su intrínseco horror, removió de punta a punta todas las fibras de mi ser. Ese día, pese a todas las precauciones tomadas, la casa de mi bella Lilian estalló en millones de pedazos como por arte de magia. Una explosión sin ninguna explicación. Una explosión absurda e inverosímil que sucedió en la vida real y que aparecía, cómo no, en la historia aquella en la cual Lilian y yo habíamos decidido hablar sobre nosotros.


	 


	"Y si le ponemos un toque trágico a la historia", había sugerido Lilian de repente mientras escribíamos nuestra propia historia de amor, es decir, cuando aún no nos habíamos dado cuenta de que nuestras líneas narrativas se podían hacer realidad. "No me parece bien. Me parece que con eso podríamos conjurar ciertas cosas, ciertas fuerzas que desconocemos y que jamás lograremos entender en vida". "Yo digo que deberíamos arriesgarnos. Además, hay algo que quiero averiguar". "¿Qué cosa?". "Quiero averiguar qué tan fuerte y siniestro es el poder oculto de las palabras". "Mira, Lilian, hay millones y millones de personas en el mundo matándose a causa de las palabras. Créeme, mi cielo, ellas son muy poderosas y es mejor no retarlas". "Mientras más dices eso, mi amor, más me dan ganas de querer averiguar si es verdad. Es más, he decidido poner en la historia que yo moriré". "No, no hagas eso Lilian". "Ya lo he decidido". "Entonces, pon que el que muere soy yo". "Jamás, mi cielo. La idea ha sido mía y yo soy la que debo arriesgarme". "Entonces, como yo también tengo poder de decisión en esta historia...". "Una historia en la que no pueden revivir los muertos, querido Gilbert". "Sí, sí, cómo sea, voy a arreglarla de tal forma que sea la más maravillosa y mágica de las historias de amor que haya visto jamás este mundo". "Pero si tú siempre has dicho, Gilbert, que las historias así no son más que mera literatura de masas. O en tus propias palabras: una literatura común y burda que sigue la insulsa y vacía corriente dominante, o mainstream, y que no puede entrar al canon de lo que es una verdadera obra de arte literaria". "Sí, ya sé lo que he siempre he dicho, Lilian, aun así, voy a colocar un párrafo que hable acerca de cómo, sin volver propiamente a la vida, tú puedes volver a este mundo. Sí, claro que sí. Tú puedes volver a este mundo. ¿Sabes para qué? Para que nos amemos durante horas y horas y escribamos, ¿sabes?, la más maravillosa y mágica de las historias de amor que jamás se halla escrito. Una historia de amor que no tenga que ver exclusivamente con nosotros sino con unos nuevos personajes que sean realmente inolvidables". "Sí, estoy de acuerdo contigo, cariño. Yo podré volver a este mundo por medio de algún que otro cuerpo para escribir junto a ti una gran historia. Una historia que al mismo tiempo sea la más hierática, nívea, oscura y compleja de todas las historias habidas y por haber, y que tenga, a su vez, ciertos toques tenebrosos y perversos". "¡Lilian!". "¿Qué?". "Nada, amor, nada. Mejor escribo el párrafo que te dije. Te lo envío al rato por email".


	 


	 


	Es cierto que Lilian ha muerto y que ahora ella se encuentra sentada en la última bahía de la Andrómeda, un lugar desde el cual ella puede escuchar los sublimes cantos de una lluvia emocionada. No obstante, él, que nunca ha podido tenerla a ella físicamente entre sus brazos, quiere prodigarle a su amada una que otra caricia de nube que sea como el fragmento más ligero de una dulce y añorada vida. Él quiere prodigarle a ella una que otra caricia y algunos cuantos besos, con su corazón henchido al viento y mientras persigue ávidamente los dulces ecos de una luz que se posa suavemente sobre la piel de su bella enamorada. O más bien sobre la piel que su bella enamorada pasará a habitar por unas cuantas horas, porque esta, a decir verdad, no es sino la historia de una chica que, sentada en la última bahía de la Andrómeda, y mientras contempla como telón de fondo el autodestructivo y sublime afán de colores de una bella supernova, puede regresar al mundo para encontrarse con su amado. Sí, claro que sí, esta es la historia del fantasma de una chica que de cuando en cuando toma prestado el cuerpo de alguna que otra mujer viva para amar al hombre por el cual ella podría ser una eterna encadenada a la música de la pasión. Para amarlo, cómo no, y escribir junto a él una maravillosa aunque fría y nebulosa historia de amor. Una historia que se llamará Recuerdos levemente vestidos de amanecer. Pues ella, la dulce y sin igual Lilian, solo podrá tomar el cuerpo de alguna mujer y ver a su amado con la condición expresa de amarlo. Con la condición expresa de amarlo y de escribir junto a él hasta que sus seres internos se mezclen con la espuma de la corriente de un rumoroso río, y hasta que no quede de ellos, más que el rastro indeleble e imperecedero de un dulce e inolvidable aroma de ternura. Eso, y algunas cuantas letras que evoquen y hablen suavemente de pasión.


	 


	(De: Las palabras que abrazan la existencia.


	Por. Gilbert Aldana y Lilian Alejandra Monveli).




Segundo suspiro


	Más allá de una corta falda, se insinúan y se difunden ante mis ojos unas esbeltas piernas de mujer. Mi mirada se concentra en ellas, mi mirada y todo mi ser, de forma que no oigo una gota que cae y cae… De momento, dejo aquellas piernas que están cruzadas y subo la mirada, la cual, por decir algo, se detiene rápidamente en un sugerente y provocador escote. El tiempo allí se hace inexorable. Allí, en aquel valle de lujuria que es la sugerencia disoluta de unos senos. Luego, con mi ser cada vez más y más palpitante, continúo subiendo mi mirada, y a la par, una gota cae… y cae... Ahora la oigo pero no me interesa, no me interesa porque mi mirada impetuosa sigue subiendo hasta llegar a la profundidad de unos ojos azul zafiro que, como un océano imantado, atrapa las gotas de mi corazón. Sí, es tan pero tan hermosa la mujer que estoy observando, que mi alma comienza a anhelar que Lilian haga su mística y repentina aparición dentro de ella, para irnos luego a hacer el amor, es decir, para que yo pueda hacer el amor con aquel despampanante cuerpo de mujer que tanto ha llamado y cautivado mi visión. Para que yo pueda hacer el amor con aquel cuerpo sin traicionar, al menos no del todo, a la mujer que tanto amo.


	 


	—¿Quién es usted? —me preguntó ella, la dueña del provocador y sugerente escote mencionado, mientras yo le tendía mi mano a modo de saludo.


	 


	—Mucho gusto, mi nombre es Gilbert Aldana —contesté, con toda la tranquilidad del mundo, y mientras miraba, sumamente absorto, cómo se movía el fragoroso y sedoso cabello de aquella mujer. A ella, por cierto, le gustaba moverse con bastante energía, lo cual hacía que su hermoso cabello bailara a capricho propio constantemente.
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